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NO HAI RELIJION MAS ELEVADA QUE LA VERDAD

Casabla nca, 1.a quincena de Abril de 1910

? murió contento, en la seguridad de 
) que el más estrecho de los vínculos 
j terrestres, el de maestro con su dis- 
jcípulo, no se quebraría jamás. Ha- 
í hiendo tomado así una parte pre­
ponderante en la difusión de dos de 
las grandes relijiones del mundo, el 

(Zoroastrianismo i el Buddhismo era 
'justo que él fuera íntimamente aso­
ciado al gran movimiento que sinte­
tiza todas las grandes relijiones: la 
Sociedad Teosofica.

Desempeñando esas funciones, él 
no fué jamás instructor espiritual, 
pero sí organizador práctico, hacien­
do posible la obra del instructor. Su 
principio dominante fué, en esta vi­
da como en todas las otras, una apa 
sionada lealtad a su maestro i a la 
obra que tenía que cumplir. Cuando 
yo le encontré, hace poco más o me 
nos 25 años, era la nota dominante

Haee un millón de años, en la an­
tigua Allántida reinaba un poderoso 
rei de la gran ciudad de las puertas 
de oro. Un día, vino hacia él un sol­
dado que había enviado a la cabeza 
de una espedición encargada de com­
batir tribus turbulentas en los confi­
nes de su vasto imperio. El soldado 
traía el anuncio de la victoria, i para 
recompensarlo, el rei le nombró ca­
pitán de las guardias de su palacio, ? 
confiándole mui particularmente la? 
vida de su propio hijo, único herede- ' 
ro presuntivo de su trono Poco ? 
tiempo después, el nuevo capitán tu- ? 
vo ocasión de probar su fidelidad a?........ .. ......... ~..................____
su deber, pues estando solo en los (je gn carácter; ese sentimiento fué 
jardines del palacio con el joven ?ej gUfa de todas sus acciones e ins 
príncipe, se avalanzó sobre ellos una ) pjrapa ]a última carta que recibí de 
banda de conspiradores i trató de ¿p escrita algunas semanas solamen- 
asesinar a aquel que le había sm° ; te antes de su muerte; tal es también 
confiado. El capitán luchó con ener- todavía su característica principal 
jía contra fuerzas superiores a las?eu e| inun(j0 astral donde vive ac- 
suyas, i bien que mortalmente herí tualmente.
do, consiguió protejer al príncipe; Si considera mos los detalles este- 
contra toda herida grave hasta que - r¡ores (]e gu vida pasada, encéntra­
le llegaron socorros, fueron entorr mos todavía esta misma nota dorni- 
ces trasportados a presencia del Reí. nante de devoción al deber. Antes 
El monarca escuchó la.narración del ? ]a fundación de la Sociedad Teo- 
capitán moribundo, i en seguida g¿pica, un ministro de los Estados 
dijo: ? Unidos le escribía respecto de las

«¿Qué puedo hacer por usted, que ? fuucjoneg qUe papfa desempeña 
ha dado su vida por mí?» El capitán f¡0 en e] gobierno: «Deseo deciros 
respondió: «Concededme el serviros ; gU0 no [)0 eüContrado jamás un ca- 
siempre así como a vuestro hijo en , ballerò encargado de deberes impor- 
las luturas vidas, i también que el? tantee, que haya mostrado más ca- 
vínculo de sangre exista desde alio- pacidad, más celeridad i merecido 
ra entre nosotros.» I, haciendo un más confianza que usted durante to- 
último esfuerzo, mojó su dedo en la; ¿o 0¡ desempeño de su cargo. Sobre 
sangre que corría a borbotones ce todo, deseo dar testimonio de \ ues 
sus heridas i con él tocó los pies de p.a admirable rectitud i de la inte 
su soberano i la frente del príncipe, gl-jda(] de vuestro carácter, comí icio- 
inconsciente todavía. ( nes que han caracterizado toda vues-

E1 rei estendió la mano para ben- ; jra carrerfl) i qUe Uo han sido jamás 
decir a su súbdito, i respondió: ¿discutidas, al menos que yo lo sepa.

«Por la sangre que se ha derra-, gj becho de que vuestra reputación 
mado por mí i los míos, prometo, pa podido escapar a todo ataque, es 
que ambos me serviréisi hasta el fin » ¡ un tributo del que podéis estar or-

Así se formó el primer vínculo gU||ogf), gj ge cousidera la corrup 
entre tres hombres selectos de quie-;c¡ón, ]a audàcia i el poder de tantos 
nes han oído hablar todos los miem- truhanes que ocupan una alta ritua- 
bros de la Sociedad teosòfica; pues cióu i a quienes habéis perseguido i 
ese grun reí es lio! el maestro Ki., fcHsti^fido.
el príncipe, su hijo, fué Helena Pe- ; »Ningún hombre mereció tal ho 
trowna Blavatsky, i el capitán de ;nor ocupando una posición sem -jan- 
guardias, Henry Steel Olcott. El vín- q.e p hallándose al frente de los mis- 
culo se mantuvo sin romperse a lia- servicios.»
vés de los siglos que siguieron, a, inostr(5 misma enerjía i las 
través de estrañas vicisitudes: el ser > mjgmag capacidades en su acción 
vicio ha sido hecho, como sabemos j pOr ]a Sociedad Teosòfica. Pocos de 
que lo será todavía, a través de los ; uu¿gt,os miembros pueden darse 
siglos del porvenir... cuenta de la estensión i del éxito de

Desde entonces, como Gushtap, RU |abor, pues mucho de lo que él 
rei de Persia, aquel que fué H S. O. hizo no puede ser convenientemente 
ayudó a la formación del Zoroastria apreciado sino por aquellos que han 
nisino actual i lo protejió; más tar- vjaja(]0 en estos países de Oriente 
de, bajo el nombre glorioso de Aso- - qUe tanto amaba. Es a sus infati 
ka, promulgó en el mundo entero gables esfuerzos que se debe el en- 
sus maravillosos edictos, los cuales sanche del cuartel jeneral de Adyar, 
han quedado grabados hasta boi en) ¿¡onde fundó la gran biblioteca para 
rocas i en pilares en la India para. CUya inauguración se reunieron pa- 
mostrar cuán reales han si lo su ce ra bendecirla sacerdotes de todas las 
lo i devoción. I cuando, al fin de es- grandes relijiones del mundo. Es la 
ta larga vida llena de esfuerzos, mi primera vez en la historia que un 
ró su pasado con disgusto, al ver ta| encuentro ha presentado un 
cuán lejos de sus húencioues había ncuer(]0 fraternal, admitiendo cada 

uno en completa libertad la igualdad 
relijiosa de los demás.

Es a él a quien se debe el. gran 
movimiento de la educación bud­
dhista en la isla de Ceylán, a e >nse- 
cuencia del cual se fundaron 257 es 
cuelas buddhistas donde se instru 
yen actualmente 36.000 niños. Es 
todavía él quien reunió en una fe co­
mún a las Escuelas Buddhistas del 
Norte i del Sur, las cuales estaban 
separadas desde hacía más de 1,000 
afios; i fué en fin él, quien empren 
dió por primera vez la educación de

(!) Ojeadas sobre un lejano pa. ; la clase despreciada de los Pariahs. 
sado obtenidas directamente, en ? Encontró numerosas i grandes di- 
loo? por vía oculta, de los Rejis- ímultades para mantener unidas las 
tros akásicos de la Naturaleza, diversas partes de la Sociedad Peo- 
(Notable A« Verdad do Buenos Aires) (sófica i para dirijir un movimiento

ró su pasado con disgusto, al ver ^a| encuentro ha presentado un 
< ’ ' ......-- -
quedado todo cuanto había hecho de . 
maravilloso, su maestro, para alen- ¿ 
tarlo, le mostró dos visiones, una en . 
el pasado, la otra en el porvenir La 
visión del pasado era la escena de 
la Atlántida cuando se hubo forjado 
el primer vínculo entre ellos; la vi 
sión del porvenir se la hizo ver el < 
maestro como el Manú de la 6.“ Ra­
za-Raíz, i nuestro presidente funda­
dor como su teniente sirviendo bajo 
sus órdenes en el elevado trabajo de i 
ese alto empleo . Entonces Asoka

tan complejo. El fué siempre popu­
lar en todos los países i el bienveni 
do en todas las naciones. Su absolu­
ta abnegación a la prosperidad de la 
Sociedad i la visible honradez de sus 
intenciones, causaban impresión en 
todos aquellos que le encontraban. 
Hablo de él con un profóndo senti­
miento, porque he tenido numerosas 
ocasiones de encontrarle. No olvida­
ré jamás su bondad para conmigo, 
cuando siendo todavía comparativa­
mente joven i no estando hecho a la 
vida india, iba por primera vez al 
cuartel jeneral de Adyar. Desde en­
tonces le he vuelto a ver en muchos 
países: he pasado semanas enteras 
solo con él (un intérprete i un se 
cretario) en una carreta de bueyes, 
en las jungles (1) de Ceylán, i lo he 
seguido en el viaje que hizo para lle­
var la Teosofía hasta Birmania en 
1885.

En semejantes circunstancias, li 
gados por la intimidad, se llega a co 
nocer a un hombre mucho mejor 
que después de varios afios en la vi­
da ordinaria.

Puedo, pues, sin reserva, dar com­
pleto testimonio del alma de este 
hombre. Durante todo ese tiempo, su 
única preocupación fué la obra de la 
Sociedad Teosòfica, su único pensa­
miento fué el ser agradable al maes­
tro cumpliendo con todas sus fuer­
zas lo que él le había encargado que 
hiciera.

Su partida de entre nosotros—el 
17 de febrero de 1907—es relativa­
mente demasiado reciente para que 
se hayan olvidado sus detalles; todos 
sabemos con qué valor soportó sus 
sufrimientos, i que durante toda su 
enfermedad no tuvo otro pensamien­
to que la prosperidad de su querida 
Sociedad a la cual él había dedicado 
su vida entera. Sabemos, por testi­
monios autorizados, que cuando so­
nó para él la hora de dejar su cuer 
po. tres de los grandes Maestros es­
taban a su lado, acompañados de su 
antiguo colega i amigo H. P. B. 
Cuando tuvo lugar su cremación, to 
dos hemos leído el espléndido dis 
curso de su sucesor, la que fué una 
bella i gran ceremonia. La pira se 
componía de madera de sándalo, el 
cuerpo estaba cubierto cou las ban­
deras americana i buddhista; él mis­
mo había inventado este último es­
tandarte, el cual lleva en su verda 
dero orden los colores especiales del 
aura del Sefíor Buddha. Después de 
su fallecimiento, él permaneció in­
consciente durante algún tiempo, 
pero no tardó en estar completamen­
te despierto i activo. Como yo le ha­
bía sido siempre profundamente 
adicto, su Maestro me ordenó proce­
der para con él como un guía i es­
plicarle en ti-'-mpo oportuno todo lo 
que deseara saber. El se había siem­
pre interesad i mucho de los poderes 
i posibilidades del plano astral, así 
es que, desde que pudo percibirlo 
con claridad, fué dominado por un 
ardiente e insaciable deseo de saber 
cómo estaba hecha cada cosa, de co­
nocer su razón i aprender a proce­
der por sí mismo. El tiene, en cierta 
dirección, una voluntad estraordina 
riamente fuerte, lo que le facilita 
muchas esperiencias, a pesar de que 
sean todas nuevas para él. El se sien­
te cómodo en todo trabajo que exije 
el empleo de ciertos poderes, tales 
como combatir, curar i defender. Es­
tá lleno de grandes proyectos para el 
porvenir i es tan entusiasta como lo 
fué siempre por la Sociedad que 
tanto ama Su atención ha sido atraí 
da por la fuerza del pensamiento 
que he desarrollado para escribir es 
to; él está ahora a mi lado e insiste 
para que comunique a los miembros

(i) Grandes estensiones de cam­

po cubiertas de árboles, altos ma­

torrales i cañaverales. (Nota del 

traductor.)

de la Sociedad su más ardiente con-ítán en disposición de manifestarse 
sejo de entregarse a su noble suce- bajo la forma humana; si es que, en 
sor con la mayor lealtad, de soste-ital caso, hallan organismos huma- 
nerla i de poner de lado toda discu-)nos bastante elementales para reci 
sión mezquina de personalidades, to- birlos en su seno. Ahora bien: os sói­
da lucha de la que no se saque nin-; prenderíais, sin duda, al ver que un 
gún provecho sobre sus ociosos te-? perro intelijente, cuando pasa al iei 
mas i de dirijir su atención hacia la no humano, manifiesta mayor bruta- 
sola i única cuestión importante, la í lidad que antes. I es que, en el horn- 
obra que la Sociedad debe realizar ;bre primitivo, desaparecen todas las 
en el mundo. i ) cualidades nobles que distinguen ai

He aquí el mensaje que les envía ) perro. Sin embargo, ellas no hacen 
por intermedio nuestro: ", más que eclipsarse por algún tiem-

—«Olvidaos a vosotros mismos, \ po, dado que permanecen en estado 
olvidad vuestras limitaciones como ? latente.
vuestros prejuicios i difundid las ? Una de las principales razones de 
verdades de la teosofía.» -aquel atraso aparente es que la su-.,A IA/-I o v.1 o oin rx muí t-i rv no rxrxacx »vi «■» rl a i ulol, ...1. .... 1 < iNo sé todavía sino mui poca cosa(ma de intelijencia que basta para 
respecto de su porvenir. Su deseo es ¡norma de un cuerpo animal es por 'v’*! 
de reencarnarse pronto para trabajar? ’ . . „ .
con Madame Blavatsky en su pre­
sente encarnación; pero no sé abso-) 
hitamente nada si esto podrá hacer-< 
se. Esto depende por un lado de su; 
propio estado de desarrollo, i de otro, ? 
de lo que piensan los Maestros res 
pecto del lugar i de la época en que 
él sea más útil Su gran talento con­
siste en organizar. Hemos visto que 
él lo ha ejercido ya para el Zoroas­
trianismo, en la gran empresa misio­
nera del Buddhismo i en la funda­
ción de la Sociedad Teosòfica. No es 
dudoso que tenga todavía que cum­
plir una obra semejante para la 
próxima gran relijión, i en el esta­
blecimiento de la Sesta Raza-Raíz; 
pero no sabemos todavía con exacti 
tud en qué época tendrán lugar es­
tos acontecimientos.

Sea como sea. el gran hombre que 
liemos conocido en esta vida como ) 
Henry Steel Olcott estará pronto a ? 
tomar parte en ellos, a conducirnos ¡ las funciones en el animal rudiméu 
como nos ha conducido ya, abnega ; tario. Progresión i regresión alterna­
do, como antee, al servicio de su ) tivas: tal es la lei cíclica Hállase do 
Maestro, «fiel siempre, ¡en la vida i ) quiera en el Universo entero, i rije 
en la muertel» ? de igual modo a la Humanidad, que

? a los individuos i a las náciones que
C. W. LEADBEATER. la constituyen. Antaño los hombres 

J fueron más virtuosos, i ahora lo son 
 - ----------------------- menos. Con todo, llegará el día en 

í que lo sean más que nunca i se ha- 
ir . ___ il _ _ X1 ------------------------------------__________ :z.. j ,

todos conceptos insuficiente para 
servir de guía al cuerpo humano. De 
ahí la retrogresión que observamos, 
retrogresión que se verifica, en todos 
los puntos de transición, en la escala 
de los seres. Así es que, las plantas 
que más han evolucionado , dan 

? grandes muestras de sensibilidad— 
; adquiriendo (en comparación de 
otras) mucha espériencia—, i la vida 

? que las anima debe pasar por gra- 
- dos al estado de vida animal. Todos 
? los sabios aceptan sin discusión que 
es sumamente difícil trazar una lí 

( nea divisoria entre ambos reinos;
pero si llegaseis a trazarla, veríais, 

-sin duda, que el animal rudimenta- 
; rio es, por muchos conceptos, infe- 
rior a la planta en alto grado desa- 
rrollada. La razón continúa siendo la 
misma: la suma total de enerjía que 
basta para rejir harmónicamente a 
la planta, más evolucionada, podrá,' 
a ¡o suido, mantener el equilibrio d*

n*

I a FÍ1 llen eu Posesió'> de nuevas cualida-Lít des por ellos adquiridas. Débese a

de la India - . - - - - - - - - - - - - ' '
POR

J. C. 0HATTE1ÌJI

Y

La Reencarnación

'-esta misma lei que la vida animal, 
' altamente evolucionada, se manifies- 
! te después bajo la forma de huma- 
( nidad rudimentaria i salvaje.

Debemos insistir todavía sobre uu 
I punto fundamental, que hubimos de 
) mencionar anteriormente. Cuantos 
l por modo vago han oído hablar acer- 
; ca de la Doctrina Indu de la Reen­
carnación, se figuran que, para ríos- 
í otros, el hombre individual, tal i 
< conforme es lioi en día, hubo de ec- 
í sistir como animal en el pasado re-

A partir de este punto, cada sér < moto. I es todo lo contrario: pues 
está constituido por un alma que le entendemos que el hombre, como 
63 propia, o sea la individualidad - individuo, nunca fué anima!. La vi- 
humana, que sigue con independen- ; 
cia su evolución, manifestándose reí-) 
teradamente bajo una serie de for- ■ 
mas o personalidades, cada vez más 
perfectas con arreglo al progreso re-

está constituido por un alma que le entendemos que el hombre, como

da que le anima, al presente indivi­
dualizada, formó parle, en otro tiem­
po, de un todo común, de la vida d» 
una especie. Pero, por el hecho mis­
mo de su individualización , salió 

alizado por el individuo. Éste es el úl- para siempre del reino animal. La 
1 1 - J - 1 - 1 1 - ->-J J ' , la

pues, que cada hombre es diferencia esencial entre el hombre
i el bruto. Los animales de una mis-

timo límite de la subdivisión: puede; individualidad constituye, pues, 
decirse, j 
por sí mismo una especie. í i .1 L__ ........

El hombre se presenta, en primer? ma especie, obran todos de un mo- 
lugar,a nuestra consideración, como? do análogo en igualdad de circuns- 
salvaje escasamente superior al ani- - tandas, a menos que ya se hallen en 
mal, i aun quizás inferior al mismo vías de individualización . Por el 
en apariencia. En el reino animal, •; contralio, cada uno de los hombres 
no existía anteriormente como indi i se conduce a su modo, i se daría el 
viduo, sino que participaba de la vi- ? caso en que diez personas, determi- 
da común de una especie. Merced a? nadas por las mismas circunstancias, 
condiciones especiales, hallóse dife < precederían de diez maneras dife­
renciado, separado del resto de la rentes.
misma. Hubo de continuar después, \ Pero si nosotros no hemos sidoani- 
por tiempo mui corto, volviendo a ' males, no por ello deja de subsistir 
manifestarse como animal aparte,' que nosotros, individualmente, fui- 
apareciendo, por último, bajo la for-irnos salvajes. Por envanecidos que 
ma humana. También nosotros es-; podamos estar hoi en día de nuestra 
pecializamos de continuo a los ani-'civilización, un tiempo fué en el 
males (los perros, por ejemplo) a be--cual vivimos como el más vulgar de 
neñcio de las condiciones partícula-; los papus: saboreando, sin escrúpu- 
res a que nos placo someterlos. Di ; lo, la carne de nuestra lejítima es- 
cíxos animales, después de algunas posa. Desde aquel entonces, nuestra 
reencarnaciones independientes, es- vida ha ido evolucionando gradual-



X^.uz Astral
mente, con arreglo a la mentada lei 
universal de remanifestación, que 
en tal caso recibe el nombre de He- 
encarnación.

Terminaré dedicando algunas pa­
labras como preliminar al estudio 
de la misma; estudio que desarrolla­
remos en nuestra próxima conferen­
cia. Una lei fundamental podemos 
lejítimamente deducir de cuanto 
queda dicho, i es la siguiente: Do­
quiera, la forma se destruye; pero el 
alma, o la vida que la anima, reapa­
rece, o vuelve a manifestarse, bajo 
otra forma. Así es cómo se conserva 
la continuidad de las esperiencias ad­
quiridas, al través de la evolución del 
sér.

El hecho es fácil de percibir, en 
lo que se refiere al reino animal. 
Volvamos otra vez i por un instante 
a nuestros carneros. Cuando muere 
alguno de ellos, la vida, o la fuerza 
que le animaba, no por eso se des­
truye. Se reincorpora a, o, mejor di 
cho, permanece formando parte de 
la vida común a la especie, con to­
das las esperiencias adquiridas mer 
ced a dicha manifestación particu 
lar Estas esperiencias constituyen los 
instintos de la especie. Suponed, por 
ejemplo, que cierto número de car­
neros fuese arrebatado por las águi­
las, i por ellas privado de la vida La 
vida del rebaño, o de la especie, hu­
biera adquirido dicha esperiencia, 
conservándola al propio tiempo. I 
euando, con posterioridad al hecho 
supuesto, aquella vida se manifesta 
se de nuevo, esto es. cuando naciere 
un cordero, lo verificaría con el ins­
tinto propio de la especie, esto es, 
tendría miedo del aguda. I ello sería 
tan sólo ei recuerdo latente de una 
esperiencia pasada, recuerdo conser 
vado por el alma común a la espe 
cié Se infiere de lo dicho que única­
mente la forma puede ser destruida: 
la vida reaparece, constantemente ba­
jo otras formas Destrúyese la for­
ma, i evoluciona la vida. La muerte, 
en el concepto de aniquilación, no 
existe: palpita doquiera el cambio, 
que de por sí es universal i continuo.

Sin embargo, lo que es vtdg- desde 
un punto de vista, puede ser forma 
desde otro (1) Toda cosa, considera 
da como forma, está llamada a desa­
parecer, en tanto que, como fuerza o 
vida, continuará existiendo. Sea, por 
ejemplo, el cuerpo humano: en tal 
caso, la forma más grosera de suyo 
se halla constituida por la materia 
sólida, líquida i gaseosa que, en el 
mismo, percibís Dicha forma está 
animada directamente por una fuer­
za, que es la vida veje.tatiya, el ele­
mento etéreo Este último elemento 
es vida con respecto al cuerpo gro­
sero Destruid la combinación de los 
elementos que integran al cuerpo 
físico: a pesar de eso, el principio 
etéreo sobrevivirá a la destrucción 
de la forma material. I aunque la 
supervivencia del mismo no sea de 
larga duración, no por ello será me­
nos real para el clarividente.

Por lo tanto, el doble etéreo es dí- 
da con relación al cuerpo; pero en 
cambio es forma con respecto al 
principio que le sigue: el cuerpo as­
tral El doble etéreo se dispersa i el 
cuerpo astral sobrevive. Cuando és­
te, a su vez, se disipa, persiste el 
mental como vida, i así sucesiva 
mente. El mismo elemento es, a la 
par, vida i forma: vida para el infe­
rior, forma para el superior. Porque 
en el Universo todo puede reducirse 
a vibraciones: no existe diferencia 
alguna esencial entre los principios 
Son, ellos, vida o forma, macho o 
hembra, positivo o negativo, según 
sea el punto de vista en que uno se 
sitúe. Cuando cesa una vibración, 
otra más sutil la continúa; desde lo 
más elevado en la escala, hasta lo 
más bajo, la forma se destruye, pero 
la .vida persiste.

(i) Las formas son pensamien­
tos aislados i materializados. Si 
pudierais asir a un pensamiento i 
aislarlo, podríais llamar a la exis­
tencia una forma . Si pudierais 
comunicar a esta forma vuestra 
conciencia, podríais hacerla cons­
ciente; si pudierais conferirle el 
elemento de la materia, podríais 
hacerla visible i tanjible. (Majia 
Blanca i Negra, por Franz Hart- 
mann, p. 81, traducción española.) 
—Nota del Traductor.

Esta idea fundamental sirve de 
base a la doctrina de la Reencarna­
ción.

( Continuará)

2.a Conferencia del
Dr. Roso de Luna

EN MENDOZA (R. Arjentina.)

LA SOCIEDADTÉOSÓFICA 
I LA CRITICA

( Continuación)

Pero aplicando esta lei nos encon­
tramos con un cuerpo material o 
químico que se ha formado del poi 
vo i al terrestre polvo ha de retor­
nar con arreglo a la terrible senten 
eia relijiosa. Las células, moléculas 
i átomos de este cuerpo forman par­
te de un mundo esterior químico en 
el q.ue las formas químicas son lla­
madas cuerpos orgánicos; pero ¿hai 
algo más en nosotros que las meras 
moléculas i átomos químicos?—Sí, 
hai más, hai más fuerzas físicas con- 
densadas como fluido vital, eléctrico, 
magnético o lo que sea, que consti­
tuyen el elemento conectar del núes 
tro i que son meras condensaciones 
de otro universo o plano objetivo, 
acerca del cual apenas sabríamos 
por los sentidos, como conocido sólo 
por la ciencia al sondar en las tinie­
blas de lo oculto.

Siguiendo en el análisis psicolóji- 
co nos encontramos después con un 
inmenso océano de emociones inter­
nas que desfilan quiméricas por el 
revuelto campo de nuestra fantasía. 
Son ellas, si, quimeras para nuestros 
sentidos animales, que no pueden 
verlas, pero son por decirlo así las 
únicas i verdaderas realidades de 
nuestra vida i que siguiendo la lei 
de analojía o de serie que siempre 
se observa en la naturaleza, deben 
formar parte de todo un tercer uni­
verso o plano, tan real como el mun­
do etéreo o el mundo físico, ya que 
de la nada no puede hacerse nada.

El análisis psicolójico no debe de­
tenerse aquí, sino que ha de obser­
var cómo detrás de ese plano o mun­
do que derrama sobre todos los se­
res la vida i la enerjía, aparece otro 
mundo más alto que es el universo 
mental en el que toman forma, na 
ceu i mueren, todas las ideas de 
nuestra mente por su órgano el cere­
bro Detrás de estas ideas concretas 
surje uu nuevo mundo, el de las 
ideas abstractas, cuyo puente le tien­
den las más excelsas i vagas concep 
ciones del arte i las enseñanzas su­
blimes de las matemáticas que abar­
can en las más simples fórmulas las 
leyes todas por las que se rijen los 
fenómenos del Cosmos desde el áto 
mo hasta el astro....... Detrás de él,
o mejor dicho informándole de un 
modo oculto i augusto se hallan otras 
realidades más hondas: las del senti­
miento abstracto i por fin las de las 
Esencias o de la voluntad cósmica, 
a la que las relijiones llaman Dios i 
los platónicos «El Verbo», el Espí­
ritu que informa al Universo cual 
un todo vivo i a la manera como 
nuestro yo interno preside sereno a 
todos los cambios de nuestro senti 
miento, nuestras ideas, nuestras emo 
ciones, nuestras fuerzas, i nuestro 
cuerpo físico—químico. Estos - son 
los planos o mundos que constiti! 
yen una de las enseñanzas funda 
mentales de la teosofía.

La Sociedad Teosòfica i el posi­
tivismo

La ciencia positiva actual no es, 
como se cree, una negación, un ene 
migo de la Sociedad Teosòfica. Sin 
el titanismo de abajo a arriba de 
aquélla, a partir de Bacon i de Des­
cartes, no habría descendido el Ide­
al, la Teosofía, en forma de las en­
señanzas Arcaicas, aportadas por es­
ta Sociedad. La observación i la es- 
perimentación siempre serán un me 
dio lójico para descubrir verdades 
ocultas, lo mismo en positivismo fí 
sico que eu espiritismo trascenden 

te: ir del hecho a la lei es perfecta­
mente lícito, como lo es construirnos 
por nosotros mismos una senda pa­
ra ascender a una altura abrupta. 
Pero puede suceder, i de hecho aquí 
sucede, que la tal senda puede haber 
sido ya construida por otros pueblos 
sabios del pasado, en cuyo caso tai- 
vez fuera mejor el tratarde hallarla 
i emplear nuestros esfuerzos no en 
construirla, sino en continuarla. Por 
otro lado, el conjunto científico-reli- 
jioso de las edades pretéritas que sa­
bemos positivamente ha conocido 
cosas que son aun un secreto para 
nuestros tiempos, taies como la tras­
mutación de metales, el vidrio ma­
leable, colores que jamás pierden su 
brillo, procedimientos de conserva­
ción, ciclos astronómicos de mucha 
mayor amplitud que el de la prece 
sión equinoccial i el del perihelio, po­
drían constituir, si fuésemos menos 
excéntiicos, una intuición, unaorien 
tación, un faro que nos encaminase 
a descubrimientos más poderosos 
que los actuales

Estudiando , por ejemplo , Mr. 
Charles, dos meros teoremas de las 
perdidas obras de Papús, teosofista 
o gnóstico del siglo IV de nuestra 
Era, ha descubierto, tras el teorema 
llamado del cuadrilátero completo 
(sello salomónico), toda una nueva 
jeometría: la de los conjugados anar­
mónicos i armónicos. Igual pasaría 
con las infinitas obras atesoradas en 
las criptas del Indostán i del Gobbi, 
donde yace el tesoro de las edades, 
que creyéramos perdido. La Socie 
ciad Teosòfica, por otra parte, tiene 
ya conquistado su puesto entre las 
sociedades sabias, aunque no sea 
más que por sus investigaciones ar- 
queolójieo-psicolójicas de ios pueblos 
del pasado. El positivista que se bur­
le de ella, creyéndola mera literatu­
ra, se burla de sí mismo, pues ha­
bla de lo que no ha couocido. Quien 
quiera convencerse por sí propio, 
por ejemplo, de la existencia de ese 
mundo astral del que el positivismo 
duda, que recuerde los fantasmas de 
sus sueños o de sus graves enferme­
dades; que lea las obras de los gran 
des trájicos, ya se flamen en litera­
tura Enchilo, Shakespeare, o Bulwer 
Lytton; ya se llamen en pintura Go­
ya; ya en poesía Baudelaire o Poe, 
etc., i al venirle a las mientes la con­
sabida palabra de «quimeras» que 
sea más filósofo i mejor positivista i 
que no desprecie realidades que son 
para nuestra conciencia. Quimera 
nos parece el ensueño visto desde la 
vijilia, pero, ¿qué más quimera que 
la propia vijilia vista desde el en­
sueño? ¿Se acuerda durante éste el 
rei de que es rei o el mendigo de 
que es mendigo? Un sér que ve vi­
siones, es un sér para nosotros anor­
malizado, pero el más simple cam 
bio en las condiciones de nuestra re­
tina es capaz de hacernos visibles 
con la fiebre, con el opio o con otras 
ganzúas del misterio, los invisibles 
seres que nos cercan i que causan 
los terrores de los animales, de los 
niños i de todos aquellos que aún 
no tienen o lian perdido el freno de 
sí mismos, ya que el mundo astral 
es el que ha precedido i el que ha 
de seguir a nuestra existencia física 
i el que se nos manifiesta, ora tre­
mebundo , ora plácido, en todas 
nuestras morbosidades.

La ciencia, en fin, ahonda hasta el 
átomo, pero no le ve i al abandonar 
toda posibilidad de esperimentación 
ulterior recurre a las matemáticas 
que son lo menos esperimental i lo 
más filosófico que conocemos.

Ahora bien, las enseñanzas teosó- 
ficas son una matemática vitalizada 
i trascendente i en ese sentido el po­
sitivismo actual queda a los pies de 
la Sociedad Teosòfica que está me­
jor guiada i ee más amplia en sus 
concepciones pues evidencia siete 
Universos distintos en sus realida­
des allí donde el positivismo apenas 
si rastrea sólo uno.

La Sociedad Teosofica i el 
Espiritismo

Después de mil groserías burlo­
nas, impropias de hombres de cien­
cia, el positivismo ha caído de lleno 
en lo astral que antes negaba, esto 
es, en el espiritismo. Psicólogos i 
criminalistas de la escuela positiva 
tan ilustres como Richet i hombro- 

so, se han convencido de la realidad 
de tales fenómenos que antes nega­
sen. Los hechos existen, dice este 
último, como antes dijeran Crookes 
el descubridor del estado radiante i 
del talio, Oliverio Lodge,' profesor 
de física en la universidad de Bir- 
mingham, Dr.C. Melhggo, senador 
L. Lueiaríi, director del instituto de 
íisiolojía de Roma, Dr. E. Boggano.

El doctor C. Venzano, director, 
profesor i fundador de la escuela de 
alienados de Vitalpa; Camilo Flam- 
marión, sabio astrónomo; Esteban 
Mariota, distinguido escritor; Irrei 
drieh Mayer, director de la revista 
de Estudios Psíquicos de Zubingen, 
Alemania; Aquiles Brioschi, presi­
dente de la sociedad de Estudios Psí­
quicos de Milán; doctor Ballayne, 
profesor de la universidad de medi­
cina (Francia); abogado, periodista i 
literato Alejandro Scacho; doctor Pa­
blo Visani, profesor de la universi­
dad de Ñápeles; sabios en ciencias 
naturales, como León Denis, Gabriel 
Delanne, Salvador Yarnia, conde 
Carlos Galateri, publicista en Roma; 
profesor Ottorino Noui (Forrera); 
profesor Aureliano Toifofer (Vene- 
cia) i miles de miles de sabios, cuya 
lista, que podría aumentar, tomo hoi 
al acaso de uno de vuestros excelen­
tes diarios mendocinos.

Pero el que los hechos existan, 
como dice Lombroso, nada nos ense­
ña en concreto acerca de su natura­
leza. Crookes mismo en su obra «Me­
dida de la fuerza psíquica», formula 
basta ocho hipótesis distintas para 
esplicarlos tanto como la superche­
ría (que no en todas puede existir); 
la acción del inconveniente humano; 
la intervención diabólica, como dice 
el catecismo; la de espíritus anjéli- 
co8, como afirman otras disciplinas; 
la de las almas de los difuntos i la 
de los restos informes, vitalizados 
en lo astral de seres humanos que 
dejándose semejante lastre pasional 
o cascarón en el bajo mundo astral 
han ascendido a rejiones más excel­
sas i la acción, en fin, de seres no 
humanos, las entidades sub huma 
ñas ya conocidas por los kabalistas 
i por todas las tradiciones del plañe 
ta, bajo los nombres de gnomos, 
duendes, djins, hadas, sílfides, ondi­
nas, salamandras, etc. Rocional es 
pensar que un mundo como el as­
tral, c paz de ofrecer muchas más 
posibilidades de vida, por su misma 
elevación relativa sobre lo visible, 
presente múltiples entidades i varia 
dísitnos fenómenos i que para una 
total esplicación hagan falta no las 
ocho hipótesis de Crookes. sino las 
miles de ellas que resultan de ir to­
mando estas hipótesis de una en 
una, de dos en dos, hasta de ocho 
en ocho con arreglo a las leyes ma­
temáticas de la coordinación i aquí 
es precisamente donde estriba el pe 
ligro inaudito de muerte de histeria, 
de locura i hasta de crimen a que 
tales fenómenos pueden conducir 
por su misma complejidad.

(Concluirá)

Pensamientos de
Armonía

POR

M. DE MECK

A la Baronesa S. de 
B., mi mejor amiga en 
la tierra, a aquella cuyo 
noble pensamiento me 
ha inspirado durante 
diez años, este recuerdo 
le dedico en prueba de 
respetuosa adhesión i 
de profunda gratitud.

PREFACIO

Al presentar este ramillete de 
pensamientos a la apreciación be­
nevolente del público, pido escusas 
de antemano por todas las imper­
fecciones de estilo que pudiera con­
tener, i que deben atribuirse a mi 
calidad de estranierò. Escritos bajo 
la instancia de algunos amigos de 
Francia, Inglaterra i Suecia, estas 
pájinas son simplemente la espre- 
sión de un sentimiento íntimo, de 

un estado de alma particular, más 
bien que de una inspiración lite­
raria. Yo he ensayado el manifes­
tar no tanto aquello que mi razón 
acojfa, sino más bien aquello que 
mi alma esperitnentaba al contacto 
de lo Infinito i de la vida humana, 
i yo lo he espresado día a día, sin 
fijar de antemano ningún plan. 
Talvez yo no tenga éxito sino de 
un modo imperfecto, pero me'atre­
vo a esperar que el lector indul- 
jente preste menos atención a la 
forma que al contenido de este 
manojo, i yo lo agradezco de an­
temano. Emito al mismo tiempo 
el voto de que aquellos a quienes 
el dolor i el sufrimiento agobia, i 
en los cúales las pájinas que siguen 
despertarán un eco, encuentren en 
las horas de lasitud un poco de 
consuelo i de sostén. Así de este 
modo me será discernida la más 
grande recompensa en mis esfuer­
zos.

M. de MECK.

París, marzo de 1908

I

La Amistad
La amistad; ¡con qué dulzura esta 

palabra suena a mi oídol Es.en ella 
que yo he encontrado mis más be­
llas inspiraciones, es ella que ha he­
cho vibrar las más nobles cuerdas de 
mi almal Yo creo que la amistad 
profunda i sincera, aquella que na­
da puede turbar i que resiste a las 
tempestades más fuertes de la vida, 
es el reflejo de la dicha celeste en la 
tierra.

La amistad pura i desinteresada 
no puede ser comparada sino con el 
amor puro i desinteresado; los dos 
están siempre prontos a la consagra­
ción i a la abnegación absoluta, lle­
gando hasta el sacrificio i a la tierna 
solicitud hacia el amigo o la amada, 
i a la afección fiel i llena de tacto.

En las horas de tristeza, de abati­
miento i de lasitud, el amigo es uu 
poderoso socorro; por medio de su 
intuición simpática, él ve dónde es­
tá el asiento del mal, i mediante un 
jesto, una palabra afectuosa, él pue­
de curar la llaga que está en vías de 
formarse. Del mismo modo el ami­
go es también el bienvenido en las 
horas de la alegría, porque a vues­
tro sentimiento se agrega el de él 
para hacer más completa i más pro­
funda la felicidad. Gracias a él, el 
Universo aparece más bello i los 
hombres mejores. Al datos el cora­
zón, ilumina vuestra vida i la em­
balsama.

En verdad, felices son aquellos 
que han conocido la amistadl

+
•El otro día encontré a la muerte. 

Ella me pareció bella i gloriosa; con 
una tierna sonrisa en los labios, se 
aproximó a mí, i cojiéndome de la 
mano me dijo:

—Hijo de la tierra, no temas na­
da de mí; yo soi aquella que Jdesde 
largo tiempo tú esperabas. Los hom­
bres, en su ceguera, me han pintado 
sombría i espantosa; sus ojos no veu 
i la luz de la verdad es impotente 
para penetrar las tinieblas que los 
rodean; bien pocos elejidos han des­
cubierto la claridad resplandeciente 
que estas tinieblas ocultan i me lian 
visto luminosa como soi; la mayoría 
de los hombres me maldice i me te­
me, como al Molock implacable i 
cruel que no dispensa persona algu­
na; desgraciados, ellos no sospechan 
que yo les ofrezco la liberación, la 
vida libre i felizl

Sin embargo, el malo tiene razón 
de temblar; no soi yo la que traigo 
el castigo, es él mismo quien se ¡o 
inflije; su alma, turbia i sombría, re­
trocederá de horror ante el espanto­
so cuadro de sus vicios i de sus crí­
menes.

Pero el justo, el bueno, el miseri­
cordioso, verá los esplendores de los 
Cielos, i se estremecerá al contacto 
de la eternidad, i su alma, inundada 
de felicidad, se abismará en la armo­
nía de las esferas. Yo le daré la li­
bertad a la cual en vano se aspira 
aquí abajo, i será dueño del tiempo 
i del espacio, i sumerjiéndose en el 
Infinito, gozará del brillo de la po, 
tencia divina, i lo mismo que e‘ 



águila surcará las alturas de la crea­
ción, i desde allí podrá en una gran 
diosa visión abarcar el universo en 
vasto golpe de vista.

En acción de gracias, se inclinará 
delante del Creador de todas las co­
sas i sentirá el aliento penetrante de 
su divino amor; i entonces en un 
sentimiento de re,conocimiento infi 
nito, murmurará con la cabeza incli­
nada:

«Señor, recibid mi alabanza i per- 
inittidme que sea el obediente ins­
trumento de vuestra voluntad.»

Venid entonces, oh hijo de la tie­
rra, i no temas nada; seguid a vues­
tra mejor amiga i bendecid al desti­
no por habértela dado.

Así habló la Muerte, i cuando yo 
alcé los ojos sobre ella, su rostro me 
pareció brillante, rodeado de una 
aureola de fuego; ella estaba bella 
así i yo la seguí con alegría.

MAREMAGKDK
La Lojia “Annie Besant” 

de Habana (Cuba), ha retí 
nido i publicado en un folleto 
algunos artículos i conferen­
cias de Besant i de Leadbea­
ter, que son de suma utilidad 
para los teosofistas. Editado 
el folleto sin otro fin que la 
propaganda i el de estrechar 
los lazos fraternales entre to­
dos, la distribución se ha 
hecho gratuitamente i con 
largueza, siendo buena prue­
ba de eilo un paquete dé 40 
ejemplares que recibió para 
repaitir la Lojia “Lob-Nor” 
de Valparaíso. En nombre 
de esta última agrupación 
enviamos a los hermanos de 
Cuba, por su precioso regalo, 
el reconocimiento de los teo­
sofistas de Chile. ¡Ojalá po­
damos luego los chilenos imi­
tar a la Sección Cubana en 
su laudable actividad, i res­
ponder en una forma seme­
jante a los donativos conti­
nuos que recibimos!

En Tomé se fundó el 
20 del mes pasado, un Grupo 
Teosòfico que elijió el si­
guiente directorio en su se­
sión inaugural: Presidente, 
D. José F. Mora; Secretario, 
D. Vicente Bravo, i Tesore­
ro, D.Cesario A vendano. To­
mamos la noticia de nuestro 
colega El Faro Teosòfico de 
Talcahuauo.

TP Annie Besant, en su úl­
tima jira por Europa i Norte 
América, dió como 100 con­
ferencias públicas i privadas. 
En todo ese tiempo pasó en 
incesante movimiento, reci­
biendo la visita i los saludos 
de miles de teosofistas i dan­
do audiencia a los reporteros 
de los periódicos. ¡Así cele­
bró nuestro querido Presi­
dente el 62.° aniversario de 
su natalicio!

A 698 llegaban las Lo­
jias activas de la S. T. en di­
ciembre de 1909. El número 
de miembros activos, en la 
Riisma fecha, era de 16,898.

TP E n B ue n os A i res se fu n - 
dó u na Lojia compuesta so­
lamente de señoras, tal como 
la ‘Tais” de Valparaíso. La 
inauguró D. Mario lioso de 
Luna con un discurso.

_ f Murió para el plano fí- 
»ico el Secretario Jeneral ele 

la Sección Húngara, el señor 
Gyula Agoston.

j® Pensamientos de Ar­
monici que en este número se 
principia, es un libro por mu­
chos conceptos recomenda­
ble; la traducción, hecha es­
pecialmente para Luz As­
tral, es obra de un M. S. T. 
chilen o.

ROSE DE LUNA
fluíalas informaciones de su 

jira por América

EN LA. ARJENTINA. 
— Llegado que hubo otra vez 
a Buenos Aires, después de 
haber estado en Chile, el Dr. 
Roso de Luna dió dos nuevas 
conferencias, ante un público 
más numeroso que el que tu­
vieron las cinco anteriores. 
Versó la primera sobre “Es­
piritualidad i Ciencia” i fué 
dada en el salón de la escuela 
Presidente Roca, cedido es­
pontáneamente por el Minis­
tro I) José M. Ramos Mejía; 
la otra se verificó en el hall 
del Club Militar , bajo los 
auspicios del Instituto Jeo- 
gráfico, i fué su tema: “Con­
tribución al estudio de la 
Jeografía Histórica”. Termi­
nadas las conferencias, la Ra­
ma “Vi-Dharmah” despidió 
con una hermosa fiesta ínti­
ma a Roso de Luna, el cual 
se embarcaría, de ahí a poco, 
para la república de la otra 
ribera del Plata. La última 
manifestación de su actividad 
que encontramos en la Ar- 
jeutimi, es la inauguración 
de una Lojia con un discurso 
suyo. ¡Acto solemne i signi­
ficativo!; un deva no hubiese 
pedido otra cosa para despe­
dirse!

EN EL URUGUAY.— 
El 2 de marzo llegó a Mon­
tevideo el ilustrado herma­
no , i en la noche dió una 
confeiencía que fué escucha­
da por un público selecto, 
en el patio del Centro “Na­
tura”, e hizo conocer “La 
Sociedad Teosòfica i sus Ide­
ales”. En el siguiente día dió 
una segunda i última confe­
rencia, en el teatro del Insti ­
tuto Verdi, con el tirulo de 
“Horizontes Moderno.-,”. En 
la primera noche fué presen­
tado al público por don J. 
F. Cai bonell i en la segunda, 
por don J. E. Viera. El día 
4 el conferencista tomó el 
vapor Cap Ortega que de­
bía conducirlo a Europa.

De la revista Natura to­
mamos el parrafito siguiente 
que dará una idea de la im­
presión que dejó en Monte­
video Roso de Luna, después 
de su corta i provechosa vi­
sita:

Deja en los que tuvimos la suerte 
de oírle i tratarle, imborrables re­
cuerdos; apóstol de la fraternidad, 
se hace querer de sus amigos como 
verdadeio hermano, i en solos dos 
breves días que pasó a nuestro lado, 
nos pareció que al partir perdíamos 
un antiguo camarada. Es uno de los 
pocos hombres científicos no conta­
minados de vanidad ni de pedante­
ría; tan talentoso como bueno, tan 
sabio como franco i bien humorado.

EN EL BRASIL. — En 
Río Janeiro, a donde llegó 
el 8 de marzo, dió tres con­
ferencias, en los días 9, 10 i
12. He aquí las materias tra­
tadas: “La Sociedad Teosò­
fica”, “¿Qué es la Teosofía?” 
i “La Raza Futura”. De las 
dos primeras tenemos recor­
tes que se nos ha remitido, 
sacados de diarios de renom­
bre como Gaveta de Noticias, 
O Paiz i otros, que hablan 
en términos que dejan tras­
lucir claramente los triunfos 
oratorios del Sr. Roso de Lu­
na. Nuestro amigo se va en­
cantado del Brasil i de sus 
hombres. En una carta parti­
cular, escrita con el apresura­
miento de quien apresta su 
partida, se espresa de este 
modo: “Este país es la 2.a 
India por su naturaleza in­
comparable i sus habitantes 
son de lo más culto, cariño­
so i sencillo que he podido 
conocer.” El 14 de marzo se 
embarcó nuevamente para 
seguir su viaje, separándose 
así definitivamente i quizás 
hasta cuando, de esta Amé­
rica que recordará su nombre 
con cariño i que tantas emo­
ciones nobles le proporcio­
nara.

j? En Francia, la Sra. Be­
sant habló con elocuencia i 
como pudiera haberlo hecho 
una profetisa, de la venida 
del Cristo en la presente cen­
turia. Oigamos otra vez al­
gunas palabras suyas:

Hasta ahora estos graneles seres 
han nacido siempre en el Oriente. 
Por primera vez el nacimiento de es­
te Gran Sér tendrá lugar en el Occi­
dente. Hace mucho tiempo que se 
ha anunciado en el Oriente que su 
próxima venida se hará en el Occi 
dente, i por esta razón piensan allí 
siempre en el Bodhisatwa actual 
como en un hombre blanco, mien­
tras que a Gautama, que llegó a ser 
Buddha, se le representa con los ras­
gos de un hombre de color, i a su 
lado aparece siempre un hombre 
blauco; este hombre es Maitreya, el 
Bodhisatwa de la raza actual, el 
Buddha de la sesta raza. Su llegada 
al Occidente ha necesitado una lar­
ga preparación, i la Sociedad Teosò­
fica no es sino el primer paso de es­
ta llegada. No puedo deciros la fe­
cha exacta de este acontecimiento— 
depende de las fuerzas que se pon­
gan en juego,—pero sí puedo deci­
ros que será antes de cincuenta años 
a contar desde esta fecha.

No estará de más decir que 
El Faro Tesófico de Talca- 
huaiio (calle Colón, 190) pu­
blicará las conferencias que 
A Besant dió, últimamente, 
en París i a una de las cua­
les pertenece el párrafo tras­
crito.

En el gran diario O 
Paiz de Rio de Janeiro, el 
capitán D. Raymundo Pinto 
Seidl publicó un interesante 
artículo con el título de “A 
Theosophia na America do 
Sui”, algunos días antes de 
que arribara til puerto el va­
por en que iba D. Mario Roso 
de Luna.

Cuba es la república de 
la América latina que cuenta 
con más Lojias teosóficas; 
tiene 30 más o menos. Sí­
guele Chile con 9 Lojias. Cu­
ba es también el único de 

estos países en que existe 
Sección. La Sección Chileña 
no está aun formada, pero 
existe de hecho; es, pues, la 
segunda de América. En for­
ma igual veremos después 
formarse las Secciones Ar- 
jentina i Brasileña , con lo 
cual la Teosofía quedará só­
lidamente afianzada en esta 
parte del mundo.

Escriba a la Sociedad Te­
osofica, casilla 1229, Valpa­
raíso, -si desea alguna infor­
mación relacionada con la 
Teosofía. Pida a la misma di­
rección libros de estudio.

MAITREYA VIENE
¿No conocéis la fausta noticia? 

¿No habéis oído la voz, el dulce 

canto, nuncio de una nueva era 

que se aproxima?

La Fuente de toda Vida, la Lám­

para de las Edades, la Salud del 

Alma se avecina.

Maitreya, el Cristo, viene............

Alégrense los corazones tristes, 

confíen los que sufren, dancen los 

que siguen recta senda. ¡ Siglo di­

choso, que en tus días verás nacer 

entre los tuyos a la Perla de la 

Sabiduría.

Ved: los espacios se iluminan con 

desconocidos resplandores, la natu­

raleza se hinche de gozo, con jú­

bilo palpita el corazón del hombre; 

todo anuncia el principio de una 

aurora grandiosa cual otra no vió 

el inundo. Maitreya se eleva en 

el cénit, como un astro que triunfa 

de la sombra.

¡El Cristo, Maitreya viene!! A 

estas palabras májicas lo animal se 

esconde en su guarida, el Espíritu 

renace, despiertan los sonámbulos 

i los muertos se incorporan en la 

fosa que se cavaron, reconociendo 

que aun existe para ellos la vida.

Una vez más, en el curso de los 

tiempos, lo Divino bajara a la tie­

rra i el aliento celestial llegará al 

hombre i tocará su rostro i habla­

rá a su corazón; una vez más se 

estenderà el puente que comunica 

a los seres oscuros e imperfectos 

con los seres luminosos de los pla­

nos de arriba; una vez más, por 

último, se consumará el Sacrificio 

de Aquel que se limita en corrup­

tible forma para buscar en esta tie­

rra lo que le pertenece i que apri­

sionado está por Káma i Máyá; i 

todo para que la humanidad reciba 

el ósculo periódico i divino que 

santifica al mundo.

Cantad vosotros, los que alimen­

táis en vuestra alma una chispa del 

Fuego Sagrado ; alfombrad con 

vuestros cuerpos el camino que re­

correrá el Señor de Amor.

Maitreya viene. Revivirá lo que 

parecía en descomposición; las car­

gas serán alijeradas. el equilibrio 

restablecido ; nueva savia traerá 

fuerzas para otra provechosa jor­

nada.......... 1 la rueda del Sacrificio

continuará jirando.

F. Sanga VONSOLÁK.

La Verdad de Buenos 
Aires entró en su año VI. 
La Dirección de la misma se 
ha visto precisada a elevar el 
valor de la suscrición a 22 | 
francos por un año, debido, 
entre otras causas, a los su­
bidos precios que están co­
brando los talleres tipográfi­
cos i a. las mejoras continuas 
que la revista ha esperimen- 
tado en el último tiempo.

]¡® Empezó a publicarse en 
París Le Théosophe , hoja 
quincenaria, como la nuestra, 
que prestará a la Teosofía 
incalculables servicios, pro­
pagándola a los cuatro vien­
tos.

T Don Mario Roso de Lu­
na dió 4 conferencias en Chi­
le, 12 en la Arjeñtina, 2 en 
el Uruguay i 3 en el Brasil; 
total, 21. Estas fueron las 
conferencias públicas; las re­
servadas para teosofistas no 
sabemos a cuántas lleguen. 
En cuanto al tiempo inver­
tido, bordea en los seis me­
ses, incluyendo los viajes por 
mar.

DE LA MULTITUD
Que han usado nuestra pre­

paración ó que la están usando 
en la actualidad, jamás hemos 
sabido de ninguno que no haya 
quedado satisfecho del resultado. 
No pretendemos nada que no 
haya sido Ampliamente justifi­
cado por la experiencia. Al re­
comendarla á los enfermos no 
tenemos más que hacer referen­
cia á sus méritos. Se han ob­
tenido grandes curaciones y de 
seguro que se obtendrán muchas 
más. No hay y podemos ase­
gurarlo honradamente, ningún 
otro medicamento, que pueda em­
plearse con mayor fé y confian­
za. Alimenta y sostiene las fuer­
zas del enfermo durante esos pe­
ríodos en que falta el apetito 
y los alimentos no pueden di­
gerirse. Para evitar las falsifi­
caciones ponemos esta marca de 
fábrica en . cada botella de la

“Preparación de Wampole” y 
sin ella ninguna es legítima. Es 
tan sabrosa como la miel y con­
tiene todos los principios nutri­
tivos y curativos del Aceite de 
Hígado de Bacalao Puro, con 
Jarabe de Hipofosfitos, Extrac­
tos de Malta y Cerezo Silvestre. 
Tomada antes do las comidas, 
aumenta el apetito, ayuda á la 
digestión, y vuelve á los placeres 
y tareas del mundo á muchos 
que habían perdido ya toda es­
peranza. “El Sr. Doctor J. Iz­
quierdo Brown, de Buenos Aires,, 
dice: He usado la .Preparación do 
Wampole, y grandemente satis­
fecho de sus espléndidos resul­
tados. la he administrado á mis 
propios hijos, teniendo la satis­
facción de haber obtenido un 
éxito que no había podido con­
seguir con otr^s preparaciones.” 
De venta en todas las Boticas.

LUZ ASTRAL
. QUINCENARIO TEOSÒFICO

DIRECTOR:

VALENTIN CANGAS.

Casablanca, (CHILE)

Suscrición anual...................................... $ 2.00

Número suelto........................................ ot.o

LAS PERSONAS
S®!.® con

deseosas de embellecer su cutís 
se lavan

CREMA

Dirigirse C. Wiedmaier, Valparaíso.



TEOSOFÍA
(» el libro de Annie Besant De las lie 

lijiones practicadas actualmente en la 
India, pájs. 396 i siguientes de la 
traducción francesa.)

ADVERTENCIA.— No siendo 
yo un traductor profesional ni 
un literato, ruego se me discul­
pen los errores que pueda tener 
esta traducción del francés que 
he hecho de una conferencia de 
la noble Sra. Annie Besant, sobre 
las relijiones, i la cual me hago 
el deber de dedicarla a los nue­
vos Teósofistas i lectores de Luz 
Astral , como también a los 
Obreros Ilnstrados que con tanto 
interés de elevarse hacia lo alto, 
nos acompañan en el estudio de 
la CIENCIA TEOSOFICA, su­
plicándoles se fijen únicamente en 
el más alto i elevado sentido es­
piritual de la enseñanza que se 
nos trasmite, i mui particular­
mente llamo la atención sobre el 
punto en el cual ella nos dice, 
que al leer la historia, nos fije 
mos, cómo al materializarse las 
relijiones, poco a poco todo de­
cae; por consiguiente debemos 
hacer todo lo posible, dentro de 
nuestros alcances para devolver 
su perdida espiritualidad a todas 
las relijiones, en todas partes, i 
mui particularmente en Chile, 
donde nuestra relijión Cristiana 
está demasiado materializada.

Hacer esto prácticamente, es 
ayudar a que se disipen la igno­
rancia. el egoísmo, el fanatismo 
i la superstición i disminuir no 
poco la suma de dolor universal 
que cae sobre nosotros.

La Relijión es la Ciencia Sa­
grada cuya misión única consiste 
en ayudarnos a desenvolver la 
CIENCIA SUPERIOR I DI­
VINA que yace latente dentro 
de nosotros mismos i conducirnos 
así de un modo gradual a la 
UNION CON LO DIVINO, por 
medio de preceptos hijiénicos, 
morales, intelectuales i espiri­
tuales.

Las relijiones, habiendo perdi­
do desde largo tiempo su espiri­
tualidad. se emplean como arma 
política e instrumentos de vio­
lencia, haciendo de ellas un trá­
fico innoble e indigno que en 
vez de elevar la conciencia hacia 
lo alto i lo espiritual, la empuja 
más bien hacia lo bajo en el 
fango de la materia haciéndola 
apta sólo para adquirir “reinos 
de este mundo”, contraviniendo 
así el precepto de Jesús que dijo 
"mi Reino no es de este mundo ”

El estudio de todas las relijio­
nes tal como lo presenta la en­
señanza Teosòfica, es el estudio 
mas noble i elevado al cual po­
damos dedicarnos, como también 
el estadio de la sublime Filoso­
fía Oriental, los escritos de Bud­
dha , Sankaracharya i tantos 
otros filósofos orientales en los 
cuales se inspiraron el mismo 
Platón. Plotino, Pitágoras i otros 
sabios ilustres.

¿I qué decir del maravilloso 
Bhagavad Gita, ese libro univer­
sal en el cual todo se encuentra, 
Relijión, Ciencia i Filosofía jun­
tos ?

Los que se interesen por el 
estudio de la filosofía orientai, 
pidan catálogo de dichas obras a 
las direcciones siguientes: To the 
Manager of the Theosophist , 
Adyar, Madras (India Inglesa); 
To the Manager Theosophical 
Publishing Society,— i6r, New 
Bond Street,—London, W. (In­
glaterra).

M. S. T.

Hemos estudiado hasta aquí, las 
siete relijiones (Ilinduísmo o Brah- 
maiiistno, Zoroastrianismo,Buddhis- 
mo, Cristianismo, Islamismo, Djai- 
uistno i Sikhismo) que viven una al 
lado de la otra en el suelo de la In­
dia i que cuentan con el mayor nú­
mero de adherentes en las diversas 
partes del mundo. En esta última 
conferencia no nos ocuparemos de 
las relijiones, sino de La Relijión; no 
trataremos del aspecto exotérico que 
divide, sino del espíritu que une, i 
luego veremos aquello que, en todas 
las épocas del Universo, ha sido 
siempre la raíz de cada creencia; 
aquello que ha sido La Relijión de 

la cual surjo toda relijión distinta; 
el por qué en la hora actual esta Re­
lijión ha pasado a ocupar el primer 
rango, mientras que hasta aquí ella 
había estado oculta, sirviendo de 
fundamento a todo i sosteniéndolo 
todo, pero sin manifestarse ella mis­
ma. ¿Cuál es el sentido de esta tar­
día llegada i qué es lo que nos apor­
ta en la historia del mundo?

Todos aquellos que han estudiado 
cuidadosamente las relijiones, los 
eruditos en materia relijiosa, diga 
mos, de hecho, están acordes en que 
todas ellas tienen una base común. 
Dirijamos la vista al más remoto 
pasado, en la oscura historia del pa­
sado, cuando el vasto continente de 
la Atlántida ocupaba el sitio en el 
cual se estiende hoi día el océano 
Atlántico; reculemos más lejos toda­
vía hasta la época en la cual fue for­
mado el continente Lemuriano, del 
cual no queda hoi día sino algunos 
fragmentos, como ser la Australia, la 
Nueva Zelandia i Madagascar, frsg 
meatos de un continente largo tiem­
po desaparecido e ignorado. Estos 
dos continentes, han sido en estos 
últimos años, reconocidos por la 
ciencia; Haeckel, el sabio alemán, 
declara que la Lemuria, ha sido la 
cuna de la raza humana; esto mis­
mo enseñaba ya antes que él Mine. 
Blavatsky. La Atlántida es recono­
cida ahora, por la evidencia de la co­
munidad de la fauna i flora, i por la 
evidencia de la identidad de las ra 
zas encontradas en América i-en 
Ejipto: identidad de relijión i de je 
roglíficos, i aquel que puede tradu­
cir los jeroglíficos del Ejipto, puede 
también traducir los de los mayas 
de Méjico.

Observad cómo en el trascurso de 
estos últimos 120 años hacia el fin 
de! siglo XVIII, después que Du- 
laure i Dupuis escribían sobre el ori- 
jen de las relijiones; observad cómo, 
durante todo el siglo XIX, gracias a 
una serie de eruditos occidentales, 
se ha desarrollado gradualmente 
aquello que se llama, la ciencia de 
la Mitolojía comparada.

Si dirijimos nuestras miradas ha­
cia el pasado, hacia aquel lejano pa­
sado al cual ya he hecho alusión, i 
si nos dirijimos al presento hacia 
las más recientes conclusiones de 
los investigadores europeos, una 
gran verdad se nos presenta. Mien­
tras que el anticuario i el arqueólo 
go hacen 6us escavaciones bajo la 
costra terrestre i desentierran villa 
tras villa, estos fragmentos largo 
tiempo enterrados nos dan un test! 
monio evidente de las relijiones del 
pasado, cc< respecto a sus doctrinas, 
a sus fundadores i a su simbolismo 
al mismo tiempo que nos prueban 
la identidad de todas estas relijiones. 
Los europeos, con aquella sed de 
ciencia que los distingue i el amol­
de los hechos que los caracteriza, se 
han dedicado a cruzar el mundo an­
tiguo. ¿I qué es lo que han descu­
bierto?

Han desenterrado 13 ciudades 
construidas una sobre otra, levanta 
das cada una sobre el suelo que cu­
bría las ruinas de una antigua ciu­
dad, i sobre aquello que parecía ser 
un terreno sólido, continuando las 
escavaciones se descubría todavía 
otra ciudad en ruinas, i así sucesiva­
mente, hasta la décima tercera ciu­
dad bajo la cual se encontró el suelo 
virjén.

En otra ocasión, en la octava ciu­
dad descubierta por el mismo proce­
dimiento, se encontró una vasta bi­
blioteca que contenía más de cien 
mil volúmenes en arcilla, escritos 
mientras la arcilla está blanda i co 
cidos lentamente lo cual les h i per- ■ 
mitido conservarse. Vastos templos ; 
de una espléndida arquitectura fue­
ron encontrados allí, de suerte que 
los anales de los reyes que hace una 
treintena de años, eran considerados 
como mitos, hoi día se reconoce que 
fueron monarcas históricos i cuya 
época se remonta hasta hace unos 
7,000 años antes de la era cristiana. 
En Ejipto, algunas tumbas han sido 
abiertas, las cuales habían permane­
cido cerradas a lo menos durante 
unos 10,000 años i cuyas momias 
contienen fragmentos de papiro so 
bre los cuales están inscritas las cre­
encias de los antiguos ejipcios i la 
ciencia necesaria al alma más allá 
de la muerte, para guiarla al través 

de las complicaciones del mundo in­
visible. Tesoros han sido descubier­
tos en la China antigua i que nos 
permiten remontarnos basta-la épo­
ca del famoso Templo de Oro de la 
Atlántida i que hacen alusiones al 
Señor de la Puerta de Oro, el cual 
ora el poderoso Emperador de aquel 
imperio, tan largo tiempo desapare­
cido. La tierra de los muertos nos 
deja ver sus secretos i todo nos da 
testimonio de una verdad esencial: 
la unidad de las relijiones.

Todavía más; cuando los espira­
dores penetran entre las tribus sal­
vajes, entre los pueblos bárbaros, 
sólo ven primero el culto esterior, 
los ídolos, fetiches, etc., i creen que 
esa es la relijión de estos pueblos: i 
pero poco a poco si entran eirdo’p*“» 
tacto más directo i personal con 
ellos i si ganan su-confianza, ésta 
jente empieza a revelarles algo fnás 
que lo que les revelaban los símbo­
los esteriores i principiarán a hablar­
les de un Padre poderoso, de uua 
Presencia universal, del Uno, dema­
siado grande para que se le pueda 
nombrar, demasiado amante para 
tener necesidad de sacrificios u o- 
frendas de sus hijos, pensamiento 
vago en ellos, lejano, pero es siem­
pre la misma tradición, que ha sido 
dada por el Fundador de su raza, i 
que ha sido trasmitida de jeneración 
en jeneración entre los sabios, como 
el núcleo de una fe que tanto se ha 
degradado en nuestros días.

¿Cuál es el resultado de tantas in­
vestigaciones? Yo no puedo sino in­
dicarlo en dos o tres puntos corno 
los ya mencionados, no habiendo ya 
dudas en cuanto al resultado. Este 
resultado es la fundación de una 
gran escuela de mitolojía compara­
da; yo le doi su propio nombre. Es­
ta escuela ha declarado en Occiden­
te—i lo ha probado hasta la eviden­
cia,—que todas las relijiones tienen 
una sola i misma raíz, que todas tie­
nen las mismas doctrinas, que todas 
tienen la tradición de un fundador 
HOMBRE DIOS, i que todas ense­
ñan la misma moral i se sirven del 
mismo simbolismo; en esto no hai la 
menor duda, porque los objetos des­
enterrados con sus símbolos como la 
cruz encontrada en las tumbas etrus 
cas que datan' de una época inme­
morial, es un ejemplo evidente. Es 
ta cruz había sído grabada por el co­
cimiento en la urna de arcilla sitúa 
da a los pies del cadáver; al momen­
to de abrir la tumba, tal era su anti­
güedad, que sól<í se vislumbraba el 
cadáver por un segundo, porque se 
hacía polvo; pero la arcilla subsistía. 
Tanto en el templo de Maya como 
en las tumbas ejipcias de las cuales 
se viola el secreto, son los mismos 
símbolos; la cruz el triángulo, el 
punto, el círculo, familiares a todo 
erudito. La mitolojía comparada sa­
ca sus conclusiones; primeramente 
fueron dirijidas contra una relijión: 
el Cristianismo, porque es por i en 
el Cristianismo que los descubri­
mientos se hicieron. ¿Cuál era la 
conclusión? Todas las relijiones tie­
nen una misma base, un mismo 
fundamento; todas son formas de 
una misma idea cuyo fundamento 
es la ignorancia humana. El bárbaro 
salvaje, personificaba las fuerzas de 
la naturaleza; veía el sol en su ma­
jestad, escuchaba el viento en su 
furor, los temblores de tierra volca­
ban la montaña i el torrente inunda­
ba el vallé, i entonces él reflexiona- 
naba: «Son los Dioses que están eno­
jados; es preciso que los apacigüe i 
me los haga favorables», i de esta 
personificación hecha por el salva­
je, declara la mitolojía comparada, 
que han salido todas las relijiones 
de! mundo, por mui refinadas que 
puedan ser hoi en día, i por mui fi­
losóficas que hayan sido después; a 
despecho de todas las groserías anti­
guas i de las perfecciones nuevas, 
es esta la base de todas las relijiones: 
la ignorancia humana, la ignorancia 
del salvaje personificando la natura­
leza i mirándola como si ella fuera 
Dios, es de aquí que las relijiones 
han surjido, i se han desarrollado; 
el indicio de su nacimiento prueba 
que todas ellas son idénticas, i ¿cuál 
puede ser esta identidad sino la ig 
norancia del salvaje del cual hemos 
nacido? Tal era el ataque dirijido 
contra las relijiones,—ataque terri­
ble porque so apoyaba en los hechos,

La Revue Théosopliique Lelge, de 
Bruselas, publica algunas cartas del 
Maestro Kut-Houmi de una de las 
cuales tomamos el siguiente párrafo;

Entre las numerosas cues­
tiones que se presentan está 
aquella del cargo que se hace 
a los Maestros de no haber 
dejado rastro en la historia 
del mundo. Vosotros pensáis 
(dice el Maestro) que debía 
haber alguno de nosotros ca­
paz de reunir en las escuelas 
iniciáticas un número consi­
derable de los espíritus más 
iluminados de cada raza. Pe­
ro, ¿cómo sabéis vosotros que 
los Maestros no han dejado 
algún rastro? ¿Tenéis voso­
tros conocimiento de sus es­
fuerzos, de sus éxitos i de sus 
fracasos? ¿Cómo podría vues­
tro mundo presentar docu­
mentos que juzgasen la con­
ducta de hombres que tan 
cuidadosamente han cerrado 
las puertas para no ser espia­
dos por la curiosidad? La 
primera condición para su 
éxito es la de no estar jamás 
vijilados ni encerrados. Los 
hechos que han llevado a ca­
bo , ellos los conocen ; los 
que habían dejado percibir, 
no eran más que resultados 
donde las causas quedaban 
ocultas a todas las miradas. 
Para esplicar estos resulta­
dos, los hombres en varias 
épocas, han inventado teorías 
de intervenciones divinas, de 
providencias especiales, de 
destinos, de influencias hos­
tiles o benignas de las estre­
llas. No hai ninguna época, 
ni aun antes del período lla­
mado histórico , en la cual 
nuestros antecesores no ha­
yan moldeado los aconteci­
mientos i hecho la historia, 
por decirlo así; cuyos hechos 
fueron después invariable­
mente desfigurados por los 
escritores para satisfacer las 
preocupaciones de sus con­
temporáneos. ¿Estáis bien 
seguros de que las figuras 
heroicas que aparecen en esta 
sucesión de dramas, no ha­
yan sido más que unos fan­
toches? Nunca hemos preten­
dido que seríamos capaces de 
arrastrar las naciones en ma­
sa, a tal o cual crisis, a des­
pecho del impulso jeneral que 
procede de relaciones cósmi­
cas del universo. Los ciclos 
deben cumplir sus revolucio­
nes; períodos de luz i de os­
curidad mental i moral se 
suceden como el día sucede a 
la noche. Los grandes i pe­
queños Yugas (épocas de la 
edad del m u n do), deben cu m- 
plirse según el orden estable­
cido; i nosotros que somos 
llevados en la poderosa onda, 
no podemos dirijir i modifi­
car más que algunas de sus 
corrientes secundarias. Si los

en aquello que podemos ver i tocar 
i este es el criterio más decisivo pa 
ra la mayoría.

( Continuará)

Carta del Maestro
Kut-Houmi

Maestros tuviesen el poder 
de un Dios personal, como a 
veces se imajina; si las leyes 
universales e inmutables no 
fuesen sino un juguete, verda­
deramente ellos habrían crea­
do condiciones de existencia 
tales, para hacer de esta tierra 
una Arcadia para las almas 
sublimes. Pero teniendo que 
contar con una lei inmutable, 
i siendo nosotros mismos unas 
criaturas, hemos debido ha­
cer lo que podíamos, i quedar 
agradecidos. Fué un lejano 
tiempo, cuando un número 
considerable de espíritus 
ilustrados, eran iniciados en 
nuestras escuelas, i esto ocu­
rrió en la India, en Persia, en 
Ejipto, en Grecia i en Roma; 
pero es necesario notar que 
el Adepto es la eflorescencia 
de su época, i el número de 
los que aparecen en un siglo 
es comparativamente reduci­
do. La tierra es el campo de 
batalla de las fuerzas morales 
i físicas i el ímpetu de la pa­
sión animal, estimulado por 
enerjías inferiores i groseras, 
tiende siempre a velar la es­
piritualidad . Pero si no es 
posible hacer retroceder la 
corriente de un río, se puede 
siempre sacar canalitos i dis­
minuir así la fuerza; del mis­
mo modo los Maestros, sin 
desviar la corriente determi­
nada de la humanidad, pue­
den sacar una parte de su 
fuerza de impulso para em­
plearla útilmente.

AVISOS

De conformidad al art. 636 de) 
Có ligo de Procedimiento Pena!, se 
cita, llama i emplaza al ausente A- 
mador Orei'ana, para qne comparez­
ca al Juzgado en el término legal, a 
responder a los cargos que contra él 
resaltan; bajo apercibimiento de de­
recho.— Casab anca, marzo de 1910. 
—U&rlos Román V. 0

COMPRA- VENTA

Por escritura otorgada ante el in­
frascrito con fecha de hoi don Anato- 
lio Pérez compró a doña Catalina Pé­
rez v. de Pérez un predio como de 
dos cuadras de superficie ubicado en 
la subdelegación de San José de este 
departamento, deslindando: al norte, 
terrenos de don Bernardo Vera; ai 
oriente, predio del comprador; al sor, 
hijuela de ambos contratantes i al 
poniente, propiedad de don Carlos 
Pérez Rojas. — Casablanca, 10 de 
marzo de 1910.—Carlos Román V. 0

POSESIÓN EFECTIVA

Por resolución del Juzgado de fe' 
cha siete del corriente se ha concedi­
do a don Juan i a don Arturo Ortiz 
la posesión efectiva de la herencia de 
sus padres don Manuel Ortiz i doña 
Mariana Fierro i a doña Ignacia i a 
doña María Puebla la posesión efecti­
va de la herencia de la última.—-6a' 
sablanca, 14 de febrero de 1910 
Carlos Román V. 0

Por resolución del Juzgado, esp®’ 
dida con esta fecha, se ha concedido 
a doña Rosalía, doña Beatriz i dfiCa 
María Carrosa la posesión efectiva de 
la herencia de don Juan Carrosa. 
Casablanca, 5 de marzo de 1910-" 
Carlos Román V. ®


